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El enemigo invisible que roba la identidad

do entero seguían las andanzas de Felix Baumgartner en la es- tratosfera, la real Academia. Española, a través de Twitte 
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OPINIÓN | 17



| Lunes 22 de octubre de 2012



fRAuDE. En la era de Internet, hasta el último reducto de la libertad personal, la identidad, puede ser alterado. Escritores de la talla del



norteamericano Philip Roth o el autor de esta nota, incluso el mismo papa Benedicto XVI, han descubierto en la Web textos apócrifos que aparecen con su firma y traicionan su pensamiento. En el mundo digital, el tema de los derechos de autor es todavía un bosque confuso



El enemigo invisible que roba la identidad Mario Vargas Llosa —pArA LA NACIoN—



E



n The New Yorker del 7 de septiembre último hay una “Carta abierta a Wikipedia” del novelista norteamericano philip roth que es sumamente instructiva. Cuenta cómo roth, al descubrir la descripción errónea que hacía Wikipedia de su novela La mancha humana, envió una carta al administrador de esa enciclopedia virtual en la que pedía una rectificación. La respuesta que obtuvo fue sorprendente: aunque la entidad reconocía que un autor es “una indiscutible autoridad sobre su propia obra”, su sola palabra no era suficiente para que Wikipedia admitiera haberse equivocado. Necesitaba, además, “otras fuentes secundarias” que avalaran la corrección. En su carta abierta, philip roth demuestra, con precisiones y datos fehacientes, que su novela no está inspirada, como afirma Wikipedia, en la vida del crítico y ensayista Anatole Broyard, a quien conoció muy de paso y cuya vida privada ignoraba por completo, sino en la de su amigo Melvin Tumin, sociólogo y catedrático de la Universidad de princeton, que, por haber usado en una clase una palabra considerada despectiva hacia los afroamericanos, se vio envuelto en una verdadera pesadilla de ataques y sanciones que por poco destruyen su vida, pese a sus muchos años dedicados a combatir como intelectual y académico la discriminación y el prejuicio racial en los Estados Unidos. philip roth publicó esta carta abierta en The New Yorker para tratar de contrarrestar de algún modo una falsedad respecto de su obra que la multitudinaria Wikipedia ha desparramado ya por el mundo entero. No es ésta la primera vez que el gran novelista norteamericano da esa batalla quijotesca en defensa de la verdad. Hace algunos años, descubrió en The New York Times que le atribuían una afirmación que no recordaba haber hecho. Después de no pocas gestiones y esfuerzos, consiguió llegar a la fuente que había utilizado el diario para citarlo: una entrevista en un diario italiano firmada por Tommaso Debenedetti que él no había dado jamás. Gracias a esta investigación, se descubrieron las proezas fraudulentas de Debenedetti, que, desde hacía ya varios años, publicaba en la prensa de Italia y otros países reportajes a personas de diversos oficios y funciones inventados de pies a cabeza (yo merecí el honor de ser una de sus víctimas, y otra de ellas, nada menos que Benedicto XVI). De más está decir que las setenta y nueve colaboraciones falsas del personaje no han



merecido sanción alguna y la historia de su fraude ha convertido al simpático Tommaso Debenedetti en un verdadero héroe de la civilización del espectáculo. Ahora quisiera yo meterme en este artículo y contar dos episodios de mi vida reciente que muestran una inquietante vecindad con lo ocurrido a philip roth. Estaba en Buenos Aires y una señora, en la calle, me detuvo para felicitarme por mi “Elogio a la mujer”, que acababa de leer en Internet. pensé que me confundía con otro, pero pocos días después, ya de regreso al perú, dos personas más me aseguraron que habían leído el texto susodicho y firmado por mí. Finalmente, un alma caritativa, o perversa, me lo hizo llegar. Era breve, estúpido y de una cursilería rechinante (“La verdadera belleza está en las arrugas de la felicidad”, “Todas las mujeres bellas que he visto son las que andan por la calle con abrigos largos y minifaldas, las que huelen a limpio y sonríen cuando las miran”, y cosas todavía peores). pregunté a amigos fanáticos de la Web si había alguna manera de identificar al falsario que había pergeñado esa excrecencia retórica usando mi nombre y me dijeron que en teoría sí, pero en la práctica no. porque no hay nada más fácil que borrar las pistas de los fraudes retóricos, inyectando mentiras y embauques de esta índole. podía intentarlo, desde luego, pero me costaría mucho tiempo y sin duda bastante dinero. Mejor me olvidaba del asunto. Es lo que hice, por supuesto. Hasta que uno o dos años después recibí una llamada de un periodista de la nacion, de Buenos Aires, el diario que publica en la Argentina mis artículos. Me preguntaba, sorprendido, si yo era el autor de un texto, firmado con mi nombre, titulado “Sí, lloro por ti Argentina”, que era una diatriba feroz contra los argentinos y que andaba circulando por Internet. En este caso, el texto que me atribuían era infame, pero no estúpido. El falsificador lo había urdido con una astucia cuidadosa, tomando frases que efectivamente yo había usado alguna vez, por ejemplo, para criticar la política de la presidenta Cristina Fernández de Kirchner o la del presidente Hugo Chávez, de Venezuela, y adobándolas con vilezas y vulgaridades pestilenciales de su propia cosecha (“el desquiciado, paria, bestia troglodita de la extinta y queridísima república de Venezuela”; “El peronismo es el partido de los resentidos más aberrantes, llenos de odio, de rencores viscerales, fanáticos, fascistas, enfermos de rabia inexplicable” y lindezas por el estilo). Consulté a un abogado. Me explicó que el tema de los derechos de autor, del copyright, en el mundo digital es todavía un bosque confuso, objeto de múltiples negociaciones en las que todavía nadie se pone



de acuerdo, y que, aunque en principio, mediante una larga y costosa investigación, podría llegar a la fuente de donde había salido originalmente el texto fraudulento, probablemente el esfuerzo sería inútil, pues el o los falsificadores habrían tomado las precauciones necesarias pa-



Marihuana, ¿sí o no? —pArA LA NACIoN—
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sidente dijo que si no contaba con un apoyo del 60%, se “iba al mazo”, pero cuando las encuestas mostraron un fuerte rechazo en la opinión, contradictoriamente mandó un proyecto de ley en el que establecía un genérico monopolio estatal. Los partidos de la oposición, en general, se han mostrado contrarios a la iniciativa, pero ahora se ha dividido el partido de gobierno, cuando el propio ex presidente Tabaré Vázquez, socialista, paladín de una fuerte campaña contra el tabaco, ha emitido una opinión crítica, que describe los daños probados del consumo de marihuana. Lamentablemente, gente seria del mundo internacional que desea discutir la lega-



El proyecto de Mujica provoca en la opinión pública uruguaya un rechazo inequívoco Estudios científicos muestran los efectos de la droga sobre la inteligencia y la memoria lización de la marihuana ha aludido favorablemente a la propuesta de Mujica, sin conocer el frangollo en que está envuelta. Nos referimos, por ejemplo, a nuestros admirados amigos Mario Vargas Llosa y Fernando Henrique Cardoso. Es más, en Uruguay mismo el asunto ha provocado ya un gran desánimo en quienes están en esa posición, porque advierten que, planteado así, el proyecto se ha alejado de un debate en serio y provoca en la opinión pública un rechazo inequívoco. Hasta los farmacéuticos, aludidos por el presidente como posibles vendedores de la droga,



El autor es director del CIAS



LÍNEA DIRECTA



Julio María Sanguinetti n Uruguay se han venido dando dos polémicas que atraviesan la opinión pública transversalmente, tanto que en ninguno de los partidos políticos ha existido o existe la unanimidad. Son esos asuntos en que los argumentos científicos y los razonamientos éticos se entrecruzan para generar verdaderos laberintos del razonamiento. Uno de ellos refiere a un llevado y traído proyecto de despenalización del aborto al que el Senado dio sanción definitiva la semana pasada. Y el otro, que queremos comentar en esta nota, a un proyecto de ley ya ingresado en el parlamento que establece a favor del Estado un monopolio de producción, comercialización, distribución, importación y exportación de marihuana. Cabe señalar que el consumo como tal no está en Uruguay penado legalmente, como lo está en cambio la producción y comercialización de la celebérrima cannabis. El presidente Mujica, en una de sus ocurrencias habituales, lanzó un día la idea de que el Estado proveyera de la droga a los jóvenes para intentar reducir la adicción al paco, o pasta base de cocaína. Ese argumento inicial se derrumbó enseguida, porque los científicos afirmaron que de marihuana a pasta base era muy posible el tránsito, pero nunca a la inversa, dada la naturaleza contrapuesta y la diferente intensidad de ambas drogas. El presidente fue agregando notas curiosas a su idea, como que el Estado plantara cannabis, que lo hiciera en predios del Ejército y hasta que se realizara un registro de consumidores, a quienes se les proveería una cantidad razonable “para sacarles el negocio a los narcos”. En ese ir y venir de extravagantes declaraciones, llegó a decir que 20 porros no estaba mal, pero si algún muchacho quería más de 30, había que negárselos… Quedó claro que fue una idea lanzada al voleo, sin estudio alguno. El pre-



ra borrar las pistas, lanzando el artículo calumnioso no desde su propia computadora, sino usando alguna de las que se alquilan en cualquier cibercafé. ¿No había nada que hacer, entonces? En realidad no. o, más bien, sí: tomarlo a la broma y olvidarse.



Y aquí llegamos a la parte más seria y trascendente del asunto, más permanente que lo anecdótico. La revolución tecnológica audiovisual, que ha impulsado las comunicaciones como nunca antes en la historia y que ha dotado a la sociedad moderna de unos instrumentos que le permiten sortear todos los sistemas de censura, ha tenido también, como perverso e impremeditado efecto, poner en manos de la canalla intelectual y política, del resentido, el envidioso, el acomplejado, el imbécil o simplemente el aburrido, un arma que le permite violar y manipular lo que hasta ahora parecía el último santuario sacrosanto del individuo: su identidad. Técnicamente es hoy día posible desnaturalizar la vida real de una persona –qué es, cómo es, qué hace, qué dice, qué piensa, qué escribe– e ir alterándola sutilmente hasta desnaturalizarla del todo, provocando con ello, a veces, irreparables daños. probablemente lo peor del caso sea que estas operaciones delictivas ni siquiera resultan de una conspiración política, empresarial o cultural, sino, más pedestremente, de pobres diablos que de este modo tratan de combatir el tedio o la pavorosa sequedad de sus vidas. Necesitan divertirse de algún modo y ¿no es acaso un deporte divertido envilecer o ridiculizar o poner en situaciones de escándalo a los otros si, además, ello se puede perpetrar con la impunidad más absoluta? por eso, los valerosos esfuerzos que un philip roth hace en defensa de su identidad de escritor y de ciudadano, para que le permitan seguir siendo lo que es y no una caricatura de sí mismo, aunque admirables, son probablemente totalmente inútiles. Vivimos en una época en que aquello que creíamos el último reducto de la libertad, la identidad personal, es decir, lo que hemos llegado a ser mediante nuestras acciones, decisiones, creencias, aquello que cristaliza nuestra trayectoria vital, ya no nos pertenece sino de una manera muy provisional y precaria. Al igual que la libertad política y cultural, también nuestra identidad nos puede ser ahora arrebatada, pero en este caso, por tiranuelos y dictadores invisibles, que en vez de látigos, espadas o cañones usan teclas y pantallas y se sirven del éter, de un fluido inmaterial y subrepticio y tan sutil y poderoso que puede invadir nuestra intimidad más secreta y reconstruirla a su capricho. A lo largo de su historia, el ser humano ha debido enfrentar toda clase de enemigos de la libertad y, con grandes sacrificios y dejando el campo de batalla sembrado de innumerables víctimas, siempre ha conseguido derrotarlos. Y creo que también, a la larga, derrotaremos a este último. pero esta victoria, me temo mucho, demorará y ni philip roth ni yo alcanzaremos a celebrarla. © LA NACION



han expresado su repudio a ser agentes de tal comercio. Lo único de bueno del intempestivo planteo es que ha puesto en relieve la información que en el mundo hoy se está dando sobre la peligrosidad de la marihuana. pasa como, de algún modo, ocurrió con el tabaco, del cual hace 50 años nadie tenía la menor idea de su efecto cancerígeno y hoy, con evidencias científicas, está clara su acción dañina. La marihuana, mirada con benevolencia durante demasiado tiempo, ahora ha perdido esa condición, cuando las experiencias científicas –realizadas con perspectivas de años– muestran sus efectos devastadores sobre la inteligencia y la memoria. recientemente se ha publicado una investigación, llevada a cabo por científicos neozelandeses a lo largo de 20 años (Academia Americana de Ciencias online, el 27 de agosto de 2012), que demuestra pérdidas de hasta ocho puntos en el coeficiente de inteligencia de jóvenes que adquirieron el hábito antes de los 18 años. La conclusión no ha llamado la atención, habida cuenta de las comprobaciones ya realizadas sobre pérdidas de memoria y atención que han llevado a que países como Gran Bretaña calificaran a la marihuana de “droga dura”. Le Monde (el 15 de septiembre de 2012) publica , en ese sentido, un informe con testimonios concluyentes sobre el daño de su consumo. Naturalmente, es muy difícil hoy una campaña de prevención cuando por tantos años se la ha tratado con indulgencia, pero está claro que es irresponsable seguir manteniendo ese clima de permisividad. Tanto con el tabaco como con el alcohol se vienen tomando medidas; no resultan siempre inteligentes y eficaces, pero al menos algo son. La marihuana sigue transitando como una alegre diversión. Y está claro que no lo es. © LA NACION



El autor fue presidente de Uruguay



De la estratosfera a Twitter, un feliz arribo Graciela Melgarejo —LA NACIoN—
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l domingo 14, cuando en el mundo entero seguían las andanzas de Felix Baumgartner en la estratosfera, la real Academia Española, a través de Twitter (@RAEInforma), cumplía también una tarea extraordinaria: cómo aprovechar un hecho que despertaba tanta atención para informar a su vez sobre ciertas palabras y sus usos en la comunidad hispanohablante y “tuitera”. Ha sido una estrategia brillante, demostradora de esa rapidez que está adquiriendo la centenaria institución de nuestra lengua para adaptarse a las nuevas tecnologías y aprovechar todas sus potencialidades. Entre el momento en que Baumgartner empezó a prepararse para abandonar la cápsula y el instante mismo en que tocó tierra, quien esto escribe alcanzó a retuitear tres tuits de @RAEInforma sobre el tema: el primero fue “De la estratosfera a la tierra. Las palabras, ahora, son hazaña y récord: http://lema. rae.es/drae/?val=record … | #Baumgartner”; el segundo, “Enlace al anglicismo «récord» en el Diccionario de la rAE: ow.ly/1oX7o4 | #Baumgartner”, y, por fin, el tercero, “Más información sobre el uso del anglicismo «récord» en el «Diccionario panhispánico de dudas»: ow.ly/1ox7pr | #Baumgartner”. ¿Qué era lo que la Academia quería señalar con sus tuits? Además de recordarnos que récord es un anglicismo, es decir, una voz tomada del inglés record (‘marca o mejor resultado homologado en la práctica de un deporte’), y que por su extensión se considera aceptable su uso en la lengua, recomendarnos también que se pueden emplear con preferencia los equivalentes españoles:



marca, plusmarca o mejor registro. La entrada récord ocupa prácticamente una columna entera en el Diccionario panhispánico de dudas, de manera que sería interesante que más hablantes la consultaran para ver sus usos aceptados y aquellos que no lo son (no, por ejemplo, como equivalente de expediente, informe, historial o antecedentes). Hay un caso parecido, que señala el lector Carlos Lenoir en su correo electrónico del 16/10. Escribe Lenoir: “En un artículo traducido del inglés del Wall Street Journal Americas de hoy, se indica que «debemos seguir trabajando para empoderar y educar a nuestros usuarios». Esta traducción de la palabra empower, que está de moda hace varios años y que alude a dar las herramientas necesarias para que alguien pueda realizar sus funciones correctamente, me suena mal. Intuyo que debe de haber un equivalente en castellano. ¿Existe?” Una entrada en el DPD salva las dudas. En emponderar(se), se aclara que esta palabra es “calco del inglés to empower”, que se emplea en textos de sociología política con el sentido de ‘conceder poder [a un colectivo desfavorecido socioeconómicamente] para que, mediante su autogestión, mejore sus condiciones de vida’. Como el verbo emponderar ya existía en español –dice el DPD– como variante desusada de apoderar, su resucitación con este nuevo sentido “tiene la ventaja, sobre apoderar, de usarse hoy únicamente con este significado específico”. El sustantivo correspondiente es empoderamiento. [email protected] Twitter: @gramelgar 
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invisible chains invisible chains invisible chains 
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Aprendizaje Invisible - Invisible Learning 
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Capturan a roba mototaxis 
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Unbarrio que conserva su identidad 
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El Islam, ¿enemigo de Occidente? 
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La filósofa que estudia la identidad negra argentina 
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Escenas de una guerra que continúa, invisible en el 
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Un conflicto que pone en juego la identidad y la 
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El fundamento étnico de la identidad nacional 
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espaana trastornada la identidad y el discurso 
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Arqueología de la Identidad 
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La búsqueda de la identidad 
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LA FUERZA DE LA IDENTIDAD 
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Mancha ojo de rana, el principal enemigo de la soja 

micas (como Marcos Juárez y W. Escalante), con niveles similares a los nuestros este año, que arrojan perdidas de entre










 


[image: alt]





El concepto de identidad - Insumisos 
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su peor enemigo - ObreroFiel 
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